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Para comunicar a lo Humano con su Fuente, con el Ser, desde aquí, desde 
lo humano, hay que comenzar por inventar un lenguaje convencional a par-
tir de algo real, decible, para sugerir lo indecible, lo eterno. El propósito de 
la Sagrada Tradición Iniciática Real es establecer un nexo consciente, co-
municable, entre lo sagrado y lo real, es decir, entre lo humano y el poten-
cial divino del Ser. Lo Humano es cuantificable, por contraste y compara-
ción, el Ser no tiene límites, comienzo o fin: es indecible. Sólo se puede 
presentir, primero por la fe, y después experimentar por la conciencia. 
Cuando la fe y la conciencia se integran surge la Sabiduría como noción de 
ser en lo eterno, en la Verdad, y de estar aquí, en la cambiante y mortal 
Realidad. A eso se le puede llamar iluminación sin entrar en controversias 
técnicas con la ciencia o con la religión. 

 
Uno de estos símbolos, o síntesis de símbolos, es el Logotipo de la STIR, la 
Cruz de la Suprema Orden del Acuarius, cuyo lenguaje sintético y uni-
versal hay que estudiar a fondo para comprender su significado. Básica-
mente contiene cuatro triángulos que apuntan hacia un centro común que 
contiene un círculo con un cántaro que, a su vez, contiene una inscripción 
que apareció en estas NOTAS (1) con el nombre de Mandala para Inicia-
dos Reales. Los cuatro triángulos representan el desarrollo de una pirámide 
u obelisco, que simbolizan la Realidad humana y su conciencia sensorial, 
valorativa, intelectual y mística resumidos en una conciencia trascendental 
que se recalca con el Mandala inscrito en el cántaro. Por eso el SMA dijo: 
No me vean a mí, ni me vean el dedo, vean lo que les estoy señalando, 
(*) lo mismo que se simboliza en la Leyenda de los cuatro Soles, de tierra, 
agua, aire y fuego, más el Quinto Sol que habrá de venir, asociado a la fi-
gura de Quetzalcóatl, el Maestro Solar de América. 



  
De cierto, el propio SMA es un Mandala Viviente que sirve como prototipo 
del paso de la conciencia de los cuatro planos de lo Humano al Ser, a la 
Conciencia de Unidad, pero nos previene para que no insistamos en la ve-
neración a su forma humana y eventualmente deformemos su Mensaje co-
mo Ser, cuando agrega: Yo me retiro para evitar que la veneración al 
personaje pueda deformar el mensaje.  

 
En el plano humano social, la Cruz del Acuarius es un Logotipo, una mar-
ca o señal que indica que se asume la responsabilidad de ser mejor Ser 
Humano, del mismo modo que una marca comercial – valga la compara-
ción – asume la responsabilidad de presentar un producto con mayor cali-
dad y excelencia que lo común y corriente. Además es un mapa o esquema 
de la ruta que sigue un Iniciado Real en la búsqueda de sí mismo. 

 
Hago estas reflexiones atendiendo a una pregunta que me hacen desde Eu-
ropa sobre la posibilidad de que se piense que somos una secta religiosa 
cuando nos ven la Cruz del Acuarius colgada ostensiblemente del pecho. 
Cierto, a mí se me acercó hace tiempo en el Aeropuerto de Barajas, en Ma-
drid, un señor con cierto porte aristocrático que con desprecio me preguntó 
a boca de jarro: ¿Qué religión representas? Me le encaré sonriendo y le 
dije: No represento a ninguna, pero soy católico, apostólico y mexicano. 
El hombre se desconcertó, abrió la boca para decir algo, pero no dijo nada 
y reculó para perderse entre los viajeros. En ese momento me acordé de 
que yo le había preguntado al SHM, recién que lo conocí: ¿Porque se viste 
usted en esa forma y lleva una Cruz? – El me respondió: Por donde yo 
paso los míos me reconocen y los que no me reconocen me dan oportu-
nidad de explicarles algo que a veces los convierte en mis discípulos.   

 
Los Iniciados Reales saben que la Religión es simplemente el milagro del 
Universo Divino y del Individuo que está hecho a su imagen, conforme a 
su semejanza. Las interpretaciones personales o grupales de este hecho dan 
lugar a doctrinas y a dogmas que se convierten en sectas religiosas. Sin 
embargo, si alguien se siente incómodo usando un emblema que anuncia su 
deseo de servir para ser mejor, puede quedarse en la Fraternidad y ser feliz 
sin ninguna Cruz ni mayor compromiso y participar de los servicios que le 
ofrecen libremente los Iniciados Reales que se distinguen por usar la Cruz. 
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